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MAS SOBRE liL INTRUSISMO. 
—o— 

Guiado por el máspuro sentimien
to de compañerismo é inspirado por 
6l naás sagrado de los deljeres, tomo 
la pluma para ocuparme del intru 
*isino, siquiera sea en apoyo de lotin 
juiciosamente expuesto por mis díg
itos com profesores Sres. Molina y Fa-
j^fnéá. No desplegaré ciertamente 
^n este mi humilde escrito la erudi
ción y elocuencia que ellos acredita-
i'Oü, peroáfuerde caslizoen miscos-
tutnbrui y con esa leal franqueza que 
distingue á los iiijos del Mediodía, dii é 
cuanto pueda sobre tan lastimoso 
••buso, que hora es ya de desatar la^ 

' '«ngua para que cual espada de Da-
J-oaovjIes, caiga sobre egapluga llamada 
'^^randerismo, polilla roedora denues 
tros derechos y elemento destructor 

rdela pobre humanidad doliente. 
No habrá proviocia de las cuaren-

|l'» y nueve que cuenta el reinOj que 
? corno en esta, abunde tanto esa filo-
[ lera social. Estendidos por los case-
I fios, agrupados en las aldeas y mul

tiplicados en los pueblos de mayor 
Psatfgoiía, cuéntanse á cent«nares 
I estos hijos dé laignorancia. Esta ex-
. traordinaria prolift^racion como es 

de suponer tiene sus causas, que oo 
, sin ellas había de existir esa pléyade 
- de galenos mengua de la cultura de 
> ^sia provincia, y á corregirlas en lo 
I posible dirígese este escrito, si es 
^ 1u« mi voz aloanía á las esferas ofi

ciales, si es que mis compañeros 
I guiados por el cariño fraternal que 

inspira la profasiou prestan oidos á 
tt»Í3 quejafi robusteciendo mi dóbil 
^oz con su apoyo, para protestar 
«nérgicamento contra tan injustifi
cado abuso. No defenderé ya nues
tros derechos adquiridos legalmente 
en las aulas universitarias y garan-

I tizados por la ley, que tal vez egois-
5, tas pudiéramos aparecer á ¡os ojos 

/ lí, de la maledicencia siempre propicia 
I :>| fi destrozar la honra; rao concretaré 
I t **>fo á defender los de la humanidad 
I ^ «Q beneficio de la cual gastamos 
Hll" nuestra vida, al objeto de librai-la si 

humanamente es posible de los raa-
f M '"* V̂ifl le aquejan. Ella es el objetivo 
f | ; da nuestras miras, por ella son nues^ 

tros sacrificios, por ella nuestros des-
Velos y en este sentido estamos for
zosamente obligados á custodiarla 
^^ejándola de todas las causas per 
turbadoras de su salud ó aniquilado-
í"*» de su existencia. 

Dándole este giro á la cuestión 
,qpedamos por otra parte á cubierto 
de lenguas murmuradoras Y firmes 
en el campo del deber, probar po-
Jretno? á los ojos del tnundo culto, 
"asta donde alcanza el límite de 
"uestras facultades. 

El médico ciomo bprobfe de cie^-

cia tiene ineludibles deberes quq . 
cumplir. No solo es el encargado d^ 
tratar las enfermedades llevando la ' 
salud al seno de las familias, sino 
que su misiones mucho más eleva
da y trascendental. Es el llamado á 
prevenirlas dando consejos saluda- ^ 
bles para el sostenimiento de la vida. 1 
estableciendo preeoptos para el'per-
fijccionamiento del hombre tanto in
dividual como colectivamente con
siderado. Su voz llega hísta los cuer
pos cólegisladorfis para que estos, 
inspirados en los principios de la 
ciencia, obren en consonancia con 
ella á fin de no perjudicar la salud 
de los pueblos y contribuir al fo
mento de su desarrollo moral y físi
co. Es el médico un gladiador in
cansable que luchasin tréguaalguua 
defendiendo la vida del enfermo; un 
centinela avanzado que custodia la 
salud de sus hermanos; un consejero 
perpetuo que establece reglas para 
el sostenimiento y conservación de la 
vida, sin que la fatiga le canse ni la 
voluntad le falte, cual padre cariñoso 
que vela sin descanso por el bien 
estar desús hijos. 

En esté concepto venimos obliga
dos y lo diré muy alto, á quejarnos 
formalmente de las imprudencias co 
metida» pcM* los ii^teusoa, pueb con
sideradas juiciosamente, ocasionan 
qo pocos daños al pobre y candido 
enfermo, que buscando una mana 
salvadora entrega su vida en brazos 
delaignoranciasin comprender cuan 
cara podrá costarle su buena íé. Mi
les de ejemplos pudiera presentar en 
pro de cuanto digo, pues no he vis
to gentes mas crédulas ni sencillas 
que las que pue^iao estos campos. 
Mas no son ellas las culpables; los 
curanderos que esplotan la buenafé 
de estos infelices contándoles mara
villas desús hazañas y milagros. ... 
por ellos realizados son los únicos 
responsables de las desgracias que 
frecuentemente ocurren, ¿Y se ponen 
cardones sanitarios para atajar las 
epidemias y se revisan las patentes 
de los buque? que proceden de pai-
ses infestados, y se inspeccionan los 
comestibles destinados á la venta pú -
blica^ y se ponen en juego toda clase 
de piecauciones para evitar en lo 
posible que las enfernj^^dades se ce - . 
ben en la población, y sin embargo 
se dejan en libertad á los intrusos 
que son taa perjudiciales como las 
epidemias y tan nocivos como los 
productos averiados? Yo los denun
cio como pausa de insalubridad pú
blica, en ptencipn á su crecido nú
mero y á los disparatados procedi
mientos que para tratar las esnferrae-
dadesemplean, Esto es inconcebible, 
esto es por demás escandaloso. ¿Que 
hacen las autoridades que no «os. 
protegen? ¿Quei hace la ley que pp 
corrige estos desmanes? ¿Acaso no 
dicen nada la tazón, la conciencia y 
la justicia? ¿Acaso no dicen nada el 

deber, el derecho y la ley? ¿Es que 
tan poco nos importa la humanidad? 

En nombre de nuestro decoro es 
preciso poner pronto y eficaz reme
dia |i, estos abusos. 

Si hubierais viütü como yo á mul
titud de enfermosa, anémicos^ vxte-
4lua^{ ,̂aî gl»:;Jtj#Mi>91Mlit̂  ri9c Sin* 
grias dadas por la inexperta mano 
del curandero, para corregir tal vez 
el más inocente de'los catarros, cual 
si la sangre fuesj un encarnizado 
enemigo de la vida, sin duda que os 
hubierais cotiraovido y hubierais 
sonrojado ante tamaño ultraje cien-
tifiüo. ¡Pobres seres los que entre
gáis vuestras vidas y la de vuestros 
hijos á las oscuras lucqs del igno
rante! ¿Como salvareis la nave si la 
dejais en minos de un piloto ini-x-
perto? 

Hé aquí un mal demasiado gra
ve para que renunciemos á la hu • 
manitaria aspiración de atajarlo en 
su cansa y de cortarlo en su origen. 
Bien puede afirmarse no es mala vo
luntad la que guia al intruso por 
camino tan errado; es la ceguedad de 
la ignorancia y la incitadora aspira
ción del lucro, la que sustenta da
ños tan perjudiciales generalizados 
bajo el influjo de una rutina ^iemprj» 
pernícft.sá,' nacidk al calor' de' las 
más extravagantes preocMpaciones. 
La ciencia médica es de las más di
fíciles y el ejercicio de su profesión 
está rodeado de todogénero de de
cepciones; decepciones que sufre el 
médico con esa resignación propia 
del que conoce á Biosporsus obras, 
pero que soto él puede sufrir con la 
onciencia tranquila, pues conoce 

hasta donde llega el límite de lo po
sible dentro'de las leyes biológicas. 
¿Cómo se explica, pues, esa abun-
datíciade curanderos, sino admi
tiendo que desconocen al abismo de 

. la ciencia, sir ver otra cosa que los 
honorarios que interesan? No pre
tendemos por eso declararles gue 
rra, que no hay porque tal honra 
concederles; no haremos masque re
clamar derechos y cohibir la perni-
cioi^influencia que sobre cierta par
te de la sociedad ejercen. Para con
seguir este objeto son pceCisas eiér 

'íias medidas que en honor á la bre
vedad no expongo ahora. Ya en otros 
artículos tendré Ocasión de esteñ-
derme sobre este asunto, que bien 
requiere por su índole ser tratado 
con detenimiento. Concretóme por 
hoy á denunciar el hecho lamentan
do de todas veras el escándalo y ter
mino suplicando á todos mis com
profesores la más sincera coopera
ción por su parte; para que unidos 
y enlazados todos bajo una aspira
ción común, seamos duna que haga 
astillas, la madera de los malos vi^ 
cios. 

Estrecho de San Ginós, Noviera -
bre 1880. 

AnTURO MASOTI. 

ECOS D]S MADRID, 

25 de Noviembre da 1860. 
Amaneció un hermoso día y Madrid en 

masa se repartió para festejar el Bomiogo 
m los paseos, en eloirco taurino y en loa 
mer|n.d^ojl^,?íu:ji,j9íU»«-4a^^ 
10 tarea % bosquejar la fisonomía de (^ta 
populosa oiadad, era un deber salir & 
contemplar A cuadro. Las reinas de la be
lleza en sus lujosos trenes, los entnmeoidc» 
empleados recobrando las fuerzas perdidas 
en charlar y en leer los periódiooá durante 
la semana, las modestas familias con sua 
trapillos de gala, las desenfadadas mari
tornes y los amartelados horteras, los ni
ños, sobre todo los niüos, esasflcvesinquie-^ 
tas que esmaltan los paseos, el conjtmto y 
los detalles del cuadro ofrecen demasiado 
atractivo al revistero para dejar de oon-
t»mplarle. 

Ortega y Manilla, que todos loa láaea^ 
encanta con su mágico pincel 4 loskotosrá 
del Imparciai, salióoomo de oostiuubire, pa^ 
ru con mas interés que otros días kñasnn 
paseo á caballo. Joven, a0urÍQÍftd« por iá 
inspiración, lisimj^tda p«r ti apküm jsato 
y generoso con<§l,saiMecho pot hiáúr. ter
minado su novela JtuJmsoh,^ digaai iuwuui-
na de la Qiffewm y ¿^ iMciOf, xééopió el 
parque de MadrM^ obs^vaado sasuba ¡veta 
y bordaade en su mente la nasrai^oni qoe 
aquella miania Qooh» debk hacer 'pasm ,et 
JUineé iü m perlóctei; pero al llegar ea U 
calle de Alcalá á la iglesia de San. Joa¿^ o^ 
lió ancarrn^e d« lácele de las IbrNS, 
para evitar nn cheque pwó con «okaeiil 
al animal y al detenerlo le arrojó de tal 
suerte que quedó sin sentido. 

La gente qoe pasaba sin oouocfrk asa 
lo rodeó Ue«» de pana. Era nn joven y to
dos pensaron en nos padres.-T-PeriBpaa» dii., 
ligentes avisaron á la casa de Socorro y en 
breye fué conducido á la del disfrifj? 4e 
Buenarista en donde le hicieron COQ. î pr» 
esmero la priiqera cura los médicos 4 ^ ^ 
tablecimiento. 

Al volver en si au primer peosamiaiil^ 
fué pora sus padres. 

—Que no sepan mi desdicha! balbuoefJi* 
Al'día siguiente buscamos en el X^OT' 

ciíd el articulo do Ortega y M«nilla,T^Y9 
que leo sus trabajos OQU fraternal oarifio 
cogí el periódico y sin saber por qué e^ge-
rimenté una profunda tristeza. Parecía qoa 
de esos días de invierno rodeados de nifve 
y sin un rayo de sol siqniera. 

—Estará enfermo, pensé..... 
Poro el poriódioo no Jo decía. 

! Las súplicas del herido habitan sido res
petadas: hasta que pasaron velnUonatro ho
ras y su familia tuvo noticia del suceso, ae 
guardó la mayor reserva. 

Después.... después han ido á preguntar 
por él, á verle, á ofre "onauelos el Go
bernador, el alcalde prefiero, distinguidos 
personages, sus compañeros, sus amigos y 
sus lectores. 

Pocas desgracias han despertado nn in
terés má^svivo, un sentimiento má^ pro
fundo. 

La herida es grave, el estado del simpad 
tico enfermo al trazar yo estas lineas es re 
lativamente satisfactorio; todo áugnra que 
recobrará la salud y que volverá á brillar 
esa hermosa y diáfana luz que nos peniúte 
ver reunidos el ingenio, la gracia y el »en-
timiento en un alma privilegiada. 


